CARTA DE JUAN BAUTISTA DE LA SALLE

Querido lector:

Te escribo estas letras desde el Cielo. Me da mucho gusto poder contarte algo de los inicios de mi obra. Cuando nací en la ciudad francesa de Reims, allá por el año de 1651, mi pequeña familia se  alegró mucho de que su primer hijo fuera varón, luego vinieron otros diez aunque cuatro murieron muy pequeños[image: image1.jpg]


. Mi papá pensó que ya tenía un sucesor para su gran herencia y para ayudarle en el trabajo de consejero real. Mi mamá murió muy joven y mi abuela se encargó de educarme, sobre todo en lo religioso. En mi tiempo no había escuelas para los niños pobres y los maestros no estaban muy preparados. Mi abuela buscó un buen maestro para que me enseñara lo que ella no sabía y más tarde me mandó a una escuela de niños ricos llamada “Colegio de niños Buenos”. Me sorprendió el primer día porque los maestros enseñaban en latín ¿te imaginas lo difícil que era aprender? Con todo me resultó fácil y un día me llamó el director del Colegio y me dijo: “Mira Juan, eres uno de los mejores alumnos de la clase y como yo soy mayor he pensado que tú ocupes mi trabajo en la Catedral como Canónigo”. ¡Yo, un niño con quince años rezando todos los días en la catedral con los sacerdotes y rodeado de gente importante! Todo esto me animó y más tarde me marché al seminario para ser sacerdote.

A los 27 años recibí el sacerdocio. Y algún tiempo después, un día cuando iba a un convento para decir misa se presentó un señor que me dice: “Necesito a alguien que me ayude para fundar una escuela para niños pobres, ¿puedes ayudarme tú?” ¿Cómo decir que no a una idea tan buena? El caso es que cuando ya teníamos la escuela con los maestros y todo, se marcha y me deja solo. Así que me tuve que quedar con ellos. Esto fue el inicio de una serie de problemas pero como dicen por ahí “no hay mal que por bien no venga” porque luego se me unieron otros a esta labor. Recuerdo aquella vez que llevé a los maestros a mi casa. Ellos, vestidos con sus sacos harapientos y mi casa tan lujosa. Ni te imaginas lo que dijeron mis hermanos al verlos. Así que me tuve que ir a vivir con ellos para poder ayudarles y enseñarle cómo tenían que dar sus clases. Y desde aquí nació la idea de crear un Instituto religioso que se dedicara de por vida a enseñar a la juventud y cuyo nombre es “Hermanos de las Escuelas Cristianas”. Cuando el Padre celestial me llamó a su Reino ya eran unos cien Hermanos Lasallistas repartidos por toda Francia. Hasta que un día incluso algunos se animaron a ir hasta México, esto fue por el 1905, pero esto ya es otra Historia.

Reciban un afectuoso saludo

Juan Bautista de La Salle

